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.-!» 

;^v)e los diez represeiilantes que en 
iulualiil»d liene eu las Cámaras la 
viiicia (le Almería, sólo uno, el 
filado, por la cirrunscripción, señor 

. ^'s.García, ha dailii en ellas ha.sla la. 

M oa'senaleü ilu vida un asunlos'dn 
{¿•jj^jnadftrninlerés para aquella: sólo el 

ĝg î Ksús Giircia lia dado pruebas'de' 
tod^encia y demostrado que para algo' 

iVque para codearse con los cniVs-̂ ' 
iVos de la polilica' y ocupar eniré 

ipil asiento' én las' l̂ ói-lks, fué' á 
üsnias. "', ' ' . • • • ' . . • • ' • • • • " 
<i ditmás, nada. ;ibsolutaî ii>nle 'na-, 
an hecho, hasta ahora, que de-

ítrtí «u inlHrcs por el país que, tU; 
iodo ó du otni, los confiriera la alia 
idiciada 'invfslidura (|e..l)ipuladfis . 

pnp^de~Si;nad(ires. >. . 

^^v)íii^ Ni que la provincia de AliiUTÍa'rie-, 
i t / césile comii la i|iie más de' la prOli>rción 

del Gobierno' pqra sus campos,'de ordi-' 
nério, calcinador por los' rayos alirasa-
dores de ún sol despiadadamente esplen-
dni°o5o; para sus pueblos, sumidos IMI la 
miseria, pudÍRn(iosHr ricos.' si tuvÍRraq 
Tías deromunjcacíón, y para sus habí-., 
la/iles fallos,uno y otro día, ui).o. y.oíro, 
mes,..y hasla (inuy piro aJJo idnl. necer 

^P j sario é indispensable sustento;. ni que 
„lgm¡-elv Goliiei.no,...y-, ospecialmente, el mi­
nas Qi'pisiro, Sr. Gassft, llagan, no ob̂ t̂anlo 
"'gouo»,••'expuesto,- y como si la provincia di' 

isíiib-lhiería mi fuese' de'' Vndaíiiría', caso 
-•vo«, yJsn dé iiiicslró íoirílorin pura (•.iianlo' 
'te el ^nis'mo pudiera ser úlíl y (MI su bi'iie-' 
nque ooij |,,„|¡,.|.a leiliindar, cual la razón y 
'"* '•'justicia á una lo n-claman, .snn, ,pnr 

T ~-°--ñs\s), eslimulos bastantes, motivos 
ftlaa» 

••íegt 
•triiia, 
•lie Ir/ 

-'tos ('' 

(uBcienles para que nuestros Diputados 
'y Senadores, á excepción del Sr. Jesusa 
jGarcia, rompan su silencio, salgan dé 
su > mutismo y alzando su voz en el: 

uecinto do las Cámaras ruegen, pidan, 
exijan para los pueblos qno represen-

'lan, lo. i|ue estos' necenilan, lo que 
'estos tienen indisciilible derecho á'sn-
licit.ar: y aquellos. Gobierno y repre-, 

;senlanles, tienen, los - unos el impe--
•rioso deber de pedir, y el otro, la 
'lineludiblo obii;;aciiin de conceder. 

Y conste que, á igual distancia dn 
los republicanos que., do los monárqui­
cos, no nos importa, ni para nada te­
nemos j f.\) ciíi,-nlá al. l.raiar: estpi ren­
glones, que el Sr. Jesús Gaicia sea 
republicano y que los otros Sres. sean 
monar(|líjeos; pero aquel cumiilé con su 
deber, y, Geies á nuestro programa, le: 
enviamos des(je.aqni nuestros aplausos, 
lameiilando, no piider hacer lo mismo, 
aunque nada les importé,"á los otros 

'JSrea'., ("iiyo silencio en las presentes 
circunitancias no puede menos de cau; 
sar hondo y justificado pesar en los 
pueblos que representan. 

l > e U l i n e r i r t 

i RRnriFiQA.ypo, 

:. ^.i^liiuro ,í)e ^linaqrfra 

', Nuestro qiiBriili), coífi¡rn,. «Rl . 
;MÍMe.ro lie Aliiinf^cern»,-es mi se:,•, 
liiiHiinrio loo.'il, qiifl {í-z.-i.ilo Irfiin-
(11 y Ires nñ'is do pnií.ii.'aoioii COUT 
sn^rndos á onií|iiirsfi •• Ciiii p'ersé-
yernnle delo"iini'fl"lii; •'do tndo'i 
iuHiello que mus ó inniín.* direolo: 
ó iiidireci«meii;íe,sfl rnifl'ciiiiin'Cdii 
l:i ruiíi.erin.. Y .grn.cins :.ft ese. pe.r-

severaii ie. det.eiiimitnto con qu*-7 
traU,. estas cuestionis , . j á ju ao: ^ 
toridad que le dan los aflpc, ba.; 
logrado, que ..siist iiiformacionei:; 

'sean tenidas como nr^ioiulüs. 4e,.; 
ifé por sus l«clpres>. que Ip sonj-
todos ó cuando , menos la inmen-: 
SH mtiyurin de ¡os participes de 
Sierra Aimngrevp.qlie residen fue-, 
ra de la loC!}lidail.. ..;, , . ; 

Pero nurslro m i i y , querido co­
lega «El Minero defAlmagrera»,] 

¡apesac de,..su, (.er^everaijte , dele-, 
iiiuiieiilo, de la autoridad que le., 
iJAn lus' uñoa, de ser tomadas sus 
informncioiies • por,, sus . numerosos 
ílpolores-oomo (irliculos de fé, y 
'de,; venirse ocupando—rcon aquel 
'perspyerniite deiei)jníien.tp, de ,que . 
.'hemos hablado antes—en todos 
'sus nú iuens , de In marcha de . 
'los tnibi'jos de nueslro desagüe, 
lia cometido un \ erro en el del 
3.1 de Enero próximo, pasado; j},, 
'ese yerro, que, per.d.o.nariaraos., &.: 
'otro cualquier ¡periódico quei tu-, 
.viera el airevimiento de oouparse,; 
de asuntos en los que. tiene oum-
peteiicin, nos obliga á escribir este 
nrlíoillo. \ ' ... „ '.,.•.•. , . .•; 

, l ) ioe nuestro muj!,qnerido j^res-,, 
ipetable colega, que terminadas laf., 
bbrns del .djq lie ..oum puerta q u e s ^ . 
e^ttbn ciinstriij'endp ,ei.! las ga.lp-
riiis iiives.ligiidorns.dp ln,2.:' plaiiT, 
•1.11, se c.onliiinnrA el nvnnce de 
:l'i,s.,.mismas ,iinclinAi.idt)las, |incift , 
I.evimln cnn li^s'^niisinos. gr îi.do?;. 
Ijiie se,dfts.virt antes á Norte il^ laV. 
jli/ef.rión qiiesfl .(lió. a ..In' gnierJa, . 
84 i.i.e In 1.* plnn.tii; con . lo; ,quo^i 
nvni.z'iiiijo nigiiiids metro.", se si-,.; 
iiiar/iii liis Iriihiijos, en In verlj-
('iil n()Pr(>.í|)'niiirieii te á l;i pnl.eria 
¿upprinr, yn cerón dfil pi zo Ca-
suiílidail-, piidiendo asi comuni-
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L Í̂'̂ ÓtÉífíÓN 

carsií «mbiía {•»lorias i)ür inoilíi) ^*> 
iiD • pozo "quft piíi'tii del socabóíí 
a l lü . He atíiíi Jüi»\|,rt hoiiius.c/iZii,! 
do' el e r r i i r |üe iiiiésiro] ostfmairt', 
colega. Y, él e,4:laii cUro que no 
neoe'sitarín osplicívclone's: supniíga-
inns.que .l'is nmigps snlon «lo UM 
tuísnio | iunto p»r iJus untiiinos rc.c 
los; el «iii>, coiv dirección N . y el 
olro, E. ¿ijuó será iieccaHri" pura 
que murcliítnilo este úliiiWo «i-éuí-
pre en igunl liireccióii se nnunen-
tVeVi lunbo.s? que' el criminó por ol 
ouh1 miirchn e l primero so desvíe 
dé" lii'rc'ctii, mi iiiiciií el lí: porqno 
•'h'lonoo's scriii ¡turalelo dei q'iin ai-
gWc él sogur.du y sabido os que las 
lirt'éiis dó eslá clíise iio aó e'ncucii-
IrRii n';n(;!i, sino'liaeiu.el S'. E. 

Poro vimos íi demostrárselo ni 
querido colegu sobre el lerrenn. 
Lagi i lor ía de la 1.* p lnnU, (Hiit-i 
lí'oidn con dirección E. lieiici >iiia 
lortgi lnd de 410 metros; 1» d»; la 
2.*; partiendo del uiiümo punto , 
e l ' piiz'o líucarnaoiÓM, cu d i r e t 
cMn E. 16° N . nlcHüZa 2 7 6 ; do 
tóínar liH'y rumbo E. feguirí'ñ una 
líoei! pa'iiilBlü 4' U dtt la r . ' plnnln 
y v«iidria á' parar freiit.0 «I p'nzó 
Casualidad ii 4:\6 mouos próxisiia-
mói'i'io de tíiíigiiad pero'á' 55 Cao-
lí'os ál N . dó In ven ica i dé diclio 
p'ó^ó. Piira que coincidíerái» aiu 
bossocabouBS', sería preciso, i.o co-
naib dice nuestro respetable colega 
u'ha l igera desviación al E . sino 
una' ba'stanl.n griuidn ai E. QS'á.*' 
éíi ciiyó caso, A los 128 metros 
do'ln desviación y 424 de longi tud 
tÁ'tftl' dol so'cabón vendría á coin­
cidir esta galería de la 2 . ' pl'án'ta 
co'iV'uiiR vert ical l irada ft los 3 9 5 
rtíétróii de la 1.* y á 15 metros por 
tá!ñ lo del pozo Casualidad. 

Después de esto íio le que la al 
respetable colega olro camirto, q u é 
rec'ti&car diciondo o q u e nó üé en-
có'n'trarftii émbas galer int ó' qué 
de eucontrarsé la dirección que se 
dé k la galer ía do la 2.* p |au ta 
s«rá la dicha por nosotros. Y no 
t t n i eodo hoy más que decir colga­
mos la p luma. 

jsr, ch. T. 

•s' lífi}IÍZfÍ^Qp. :í)tL HLMn-', 

So 
Que 

IV planta ¡splitarja,que.cn ¡¡IJesierio cree-, 
ni íecunua el aura, ni el ct-rii iUo nriiCi.-, 

Sin ¡uyo y sin aromn, sin gracia ni coior, .-
¿Por qué he vcniJo;il iininJo para vivir mur 

¡rierijo, 
Sin una voz amiga, que en ir.i pc'ar hoireiiJo 

consuele mi dolor? 

Yo conservé hasla ahora la plícida esperan-
iza 

De ver trps la tormenta surgir en . lontananza 
Un iris • ás sereno de dichas y de paz, ; 
.Mas, ay! que el almn eiranic se agita en el 

• • •' . 'vació' 

Y ni á brotar se atreve del pensamiento nilo 
Una ilusión fugaz. 

Las fuerzas desfallecen, el alma se aniquila; 
l.a luz de mi esperanza, por no apagarse, ps-

(cila 
En el recuerdo vago de un porvenir mejor; 
Si acaso de mi dicha ha de brillar la estrella, 
No !,¿ si abandonado, hasta llegar á ella 

Me fallarA valorl 
Aotonio Bernabé Soler 

v;''.rjíi''•.'.; •loi 'C.i!jj,'.\iBriii, .s;-; impone 

• líi:- l i a • :,i . l i l i s :'...' !:i!i í i . i ' f i i l i i M . v i - j 

.sionc.s iltil s'ii'.iii) di'\ Jlaic/us, ex- . ' *' 

Uiri inMM-i:i C.i.'M i;i . s u L i l i l U í ' i ( Í S Í g - V, 

li.'icii'i'. -in an iiij.-i !ol nf'.:=iifirt,.i: M 

¡Rsi;il>!v •;.<(:-rilo! . .; ' 

fina Morada 

Mi adiós al Jarax 

Infiel y solapado Muley Abbas, 

riíaldito seas. <\on In reoiénle car-

la h'ns borrado, 1» poe.sia y rolo 

el níiisterin que envolvía el nom­

bré ríe: qu ien , hnvuiido de vu lgar 

exis t i r , buscó iin reftigió en lo 

ideal . 

¡Pobre Ja rax! Ti'-s pUtioas a l -

corAnicas serán oidns sin fé, y 

ya no cau t iva ra tu fantasía con 

las ideales figuraciones con que 

embftlesart en zocos marroquií 's los 

narradores de Kásidas. 

¡Pobre amigo mío! Cnelga el 

laúd muslímico y advier te á t u s 

secuaces, cómo el espír i tu vu lga r 

del enviado de Mali^med Torres, 

te ha bocho deítpertar del sueño 

edeniann á que gei^eroso le.n l la­

mas t e . Acopla tu destino y no 

i n t e n t e s oponerte k la adversidad 

por que seria, i n ú t i l . 

Muer t a el a lma agarena en tus 

Notas lócalíís ' 

ÍSBS'UIA: LO que scr-it-ne luiciau 
pnr ia empresa de la compañía cóuiii 
drámaticii que adiia én nuestro calis 
re-ipcclo á la liora de comenzar las fu 
ciu'iitís, y, por comecuencia. a la Iwn 
de acubarne las mismas, es tm abuii' 
inlolc.ruUe. 

Ai lentro asúilioi miuluts persoitas qt 
al día siijuienle de la función lien 
»ciipac¡ones á que aUndar y que pro^ 
blumente les impondrá el deber de levaii 
íarse temprano, y como trasnochar,'íif^ 
madrugar pudiera decirse que son ter¡ y 
minos antogónicos, 6 á asas iiersouai,.,-^ 
que secinramcnle serán la mayoría á6' \ 
los asistentes á- dicho espectáculo, íéikt^ 
priva, con ese proceder de la citada 
presa, de que concunan á estas, ó 
les obliga i que desatitmlan sus quelSx^ 
ceres' del siguteyíte dia. 

Y ni lo uno ni lo otro debe ser. 
Ademas, anudándose en los programas 

el comiemo de las funciones á las ocho.y. 
media, dan iiquellas, no obstante, princi--,. 
pío, casi Siempre, bastante- después de 
las nueve, con la íioí(t»""i impaciencia 
del público, á quien, si se le exije, c^omó 
es raían exijirle, que guarde la com­
postura y circunspección debidas en eva 
clase de espectáculos, no dele lampiicó 
dársele motivos jusíí/icaius de piatestii 
por parte de nadie, y menos, si meiio* 
cube,'por parte ditla empresa, qi(,e debe 
ser la más interesada en complacerle y 
también la vtás obligada á ello. 

Y cuenta quo, haciéndome cargo ,d» 
las dificultades con que hay que lucha' 
en nuestro Teatro, por lo reducido de > 
escenario, para la mutación de las de 
coraciones, pasamos por alto «í, lar^ 
tiempo qu",por lo común, ciaran táir 
bi6n los entreactos. 

Dicése, que S. S., comprendiendo és( 

•K 
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v: 

hH'ú^LO'^-

m'íVmíl', y anticip'^iía</se, 'Judié'rcí¿fm de 
eir,JCesÍaé'quiija!s, ha. ailvérlído ya de 
elló'á la empy¿id',^ 1/ si' ésto es cierto, 

^ cómo suponemos, aplaüaimoi'sü'deíéhni-
f nación; más precisamente esto-obl^gaauu 
ftmás á S. S*. áponer remedio al abuso 

d^qite se tr^ta etijiendo que s«i drdéiies 
\o queden incumplidas. 

í'(«uA fiiiir.miii hit (ireirJo v«r ini «1 

PROQLÁSiÁQÜE' 

lii CALIFA DE m\m • 

\Kvigis á s i i s VAwaltus 

ri el oombre de Alá grande y 
[j»ricor'lio80: Antes de hdblar y 
I^UAH (U hablar neii El y au Peo-
Tívi M*hoitia loado pura siempre: 

'•'̂ ¡.liros, Aloacifdo, Alimei», Faquien, 
^;- ÍB9, Éinlrei, Arrftyaoes^ y vasa-

VI torios, (lo mí ¡lupnrio: Sitbed 
^ lio renegado urii<liaiiO, 6 algi>-
fr'del M igrabino imperio ha osado 

luirar UOQ el pca^amioutu al uu-
«1.0, reornt.0 de mi iunompar&bie 

'.. Alciszar veraniego i la llora «n que 
ñfjin, llama k los iieleí á la aza-

ufQú figura rodeada de luí rnetitraii 
en loi) vurgnlex delioiptiotf que uir-

vpuodan loi fortaleza priuoifial, en 
'forma ridloula y far<aria, y en su 
delirio louo ha querido negar la ezis-' 
leDoia delCalifíilo y el lagilimo dere-
obo que m'A a>ii.̂ te á mr niueatro ao-
'bcrauo juro por Un vurdadei del Ko 
rá.a, que «I Aluaida que vela por la 
leguridad de mi Aloáaar, 00 ba iiectio 
'traiuióu i, loiii maudaing dejnudo pe­
netrar n «xtrafioH en MUS reoin'ON puee 
-los deui)riidi>.i de púrpura, altt>H«lrOR 
!tapioan dw ^«da> y. piedras príioioias 
de init iuteraaadoa, que adoroaii mii 
Hlamios, suaiituye eu sua desoripcio-
nea el iulr ipido moro por muebles 
^ge^o•, eu. desuso que el última de 

¡4 srib'lilos no tomara para sua es-
..roa, y la amplia eaplaoada que liay 
'te el palacio, U pinta oon un es 
i q u e ouM ánades, raflejindone en los 
.átales del trasparente liquido. Es> 
• deaoripoioüea sou uua prueba de 

fals&s afirmaoiOQea da Muley 

A b b á í - P r i u s y uii vivn i,í.;tiuio;jio d? 
I» fí'dalidád de Aben-Galzones. 

Yo, reobslado en riuo diván de 
púrpui'a eu utiii' du ln^ edi,auji«ii de 
Mil ÉÍ'AI AIOÁZAV (id Iiiviuruu, leiap.é 

mi laúd y horóioun uduátiO') luu iua 
t . i . i • • ' • • . . 

piro aua «ou9íí¡ oauíluos ijuu legio 
¿a iáb pasó al papel, ó impiosois uiiuu-
lax hoy por todo al uiu'adu eu "Ais 
F.íi'ru-liuo, preguuixaudo mi fjtma y 
avergouzaudo al (raiJor que atropello 
vilmauía I» alta reuuuibrauoia du mi 
dublime y uuiiua uilri>j«du luipei iu . 

Aporoíbioa á la iaoha si el alguzar 
ó t'ni-io moro, s igue huaiigaudo oon 
luauUoe nuestros fué'róa' y fd'eíé'uh'us, 
preveuid mis fuertes laifas, para si al 
freií'ts da deseúf.''eusda lurba de rife* 
A'j preparo'ua golpe de maiiu á trai-' 
uióu, qué pouga eü peligro mi tronó 
y si ál^ijíu die¿ ié' veis pi«ar las f iou-
teras da mi reluu o n g e d l a y , dejadle 
uaar desde la sima delii grá'u terrera 
que el Altiaimu puso para deteusa de 
mi territorio, que se estrelle oaulra 
al pavimeuto donde soAó ver el es 
t iuque oeutral da mis vorg<¡¡»ii. 

La graoia' da Ala asa oon todos 
uosooroa, y el̂  traidor sea árrojVclo 
del pueuce Sírat pijr e l f u r i o s o B«d-
oiin.Kum á los brttro<«-de Eb'fis. ¡ ¡ L Í 
gaJi'bí-ile Alai!' ' ' ' . 

tt--al Alüáaar de í i iyiorno ú 10 de 
la luna de R-ibia primeía d>tl año de 
la b-gira l.'óLL y 3.° de mi glorioso 
reiuado. 

Aben-Hozmin «I Jaráx. 

jCariáaHI 
Vengo obíorvftirdo oon bastante 

frecuencia, que la caridad 90 practica 
en Cuevas de una manera riaibie y 
hasta cMfli'i.o punto oíicaudalosA. 

£ a las primaras horas.de la mañana 
hu vi.sLO abandonar sus . asquerosa.'* 
viviendas á hombro..*, mujeres y ulQos, 
cubiertos de harapos y llenos de mi­
seria, y en ooufu>>o tropol invadirla» 
callen de esta población eu demanda 
del cotidiano sustento. 

¡Cuántas veces he presenciado el 
vergonEoaoespeotáoiilo da encontrarse 
rendidos centenares de ésos iufeliue.'' 
esperando al socorro de las persouns 

„,-

p;irli.?nt.f!s, que le-- hiwi ho.jh'^ ;mvar' 
, Irt.rgH.H hiirii» eti lh:< ¡niHitiif du sus' 
i casas, parh lufigo diiilo.> iiu mieorabla' 
• cóuUmo. 

¿N:; «nori«laop y, üontriüta ,ol ..ánimo 
• i>*:i exhibición da carup hicuuim no' 

. . • ' , ' • > • ' 

driilo» deiiuojos do la socindud? JNO 
'^. . . í • . . .' :. . . Í : 1 

4'echttZ» todo corazón noblo y generoso 
epás manifestacione.s oetensibles dé' 
a/iior al prójimo, qiio oon«'£itü'y'¿'n lía' 
atentado á la moral? 

jCiiÁotos h t y queíiOcorremb» al n*-
oasit.ado por cosechar plácemes y li* 
sonjas, y que U opinión pública l^s. 
considere eminentemente caritativos! 

¡O^ridad, viriud sublime que eleva 
y digoiñca la.s almas, madre nmauíl-
s ima de lo.̂  desheredados que acoge 
en los plieguea de'su selecto manto',' 
á loa que sou victimas del destino,-
eneinii;;a de exhiblcíonas y ruidos pe> 
uetrn hasta en los rincones más ocul­
tos, dululfíuando la mú.'erable vida'de 
loa que padecen y sufren! 

Pues bien, dé^e limosna sin álgaza-' 
ra ni ruido, porque eiiionce.í pierde 
todo su mérito y grandeza... 

Perucho. 

Continua actuando en nuestro' 
elegante coliseo, la Compiulifi co-
inico-drainAticn que liirjc^en luspri-
meros actores Sres. Viiz y Espejo. 

En los dins 8, 10 ji» 11, hoin»s 
tenido oca.siÓM de admirar Ins olirai 
«Mar y Cielo», de Don Ángel Gni-
mera; la coaiedia de los lioriua-
nos Quintero; «Los Galeotes», y 
el magnifico drama de Umi Be­
nito Pérez Galdos; « líl .Almolo», 
y los graciosos juguetes cómicos, 
«liOS corridos» de Don, R'inion. 
Marzal, «NieolA,'=)), do Don fiuse-
vio Sierra _v «El Chiquillo», de 
los Sres. Quintero. 

La Componía, g¡ bien en oslas 
Úlii(uas representaciones hnn es­
tado algunas de las partes prin­
cipales mns flojas que de cnstüm-
bre. ha resultado bastante regu-
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Ur, sobresaliendo la Sra. Orejón, 

que cada dia descubre nuevas y 

elevadas dotes para la escena, pro­

metiendo ser una de las prin­

cipales actrices, en tiempos no 

m»y lejanos. El Sr. Espejo, co­

mo siempre graciosisimo, causan­

do las delicias del público. El 

Sr.. Maximino bn arrancado al 

público justas salvas de aplau­

sos por su bien terminada labor po­

niendo de relieve sus grandes 

cualidades arlislicns. D. Felipe 

V«z, npesar de wns grandes co­

nocimientos en In escena, ftierzu 

es confesnr que lin leDÍdo poco 

tino en la elección .le Ins ubras 

representadas. 

El resto de la Cuni|mñifi en 

conjunto bien. Coiuo siempre el 

Sr. Muliiia algo exajenido en sus 

papeles. 

NOTiaiAS 
D u o n v i i \ } c ) 

Hft raarohftdo á L'jro», juiítameiiie 
con el Gereote de le Suciedad Ar 
genllfer» de Almagren», iiueslro que 
rido colaborador, el Letrado D. Pe­
dro Abellán Marqiv<!Z. 

U l o v e l n i n é d i i o i ," 

Cüu.gudto tiemoa violo el origioal 
de aoa uovela escrita por un diatin-

guido colaborador de nueikro lema-
Darlo, que ha sido remitida al oon 
ourso abierto da la revista titulada 
••La Novela Ilustrada,,, de la que ea 
director el uotable liieralo D, Vioente 
Blanco Iba&eE. 

Deseamua de toias veras obtenga 
la mtreaida rscompeuta, la obra i 
que DOi referimos. 

I l e i i r a d a s 

Sigue la de las mioai "PatroúÍDÍo„ 
"Siiiita babel,, "Sau Autocio,^ y la 
«Chata,,. 

U u ú a p e d c s 

BrevemeiUe llegará i euta el bau-, 
quero de Poriit de la Sociedad Staub 
& Sotorra, Mr, Pablo Gaudie, aoom> 
puñado de un lugeuiero, para estu­
diar e.ola z>>iia minera y la fundi­
ción de miuerales. 

' V r a b n j o s 

Se han rdunudado nuevamente eu 
la miua Guzmaua. 

U i c n V Q u i d n 

HemoN teiiidí) el gusto de saludar 
á la bella y muy simpática sefiori-
ta Hilaria Mena, que llegó de Hu»r-
oal ayer tarde. De.ieamos prolongue 
su eütancia entre' uosotros. 

S u b a r r i e n f | p 

ED breve otorgará escritura de su­
barriendo, el iuteligeote minero Don 
Pedro Abellan Flores, 6 favor de la 

; Compañía Staub y Sotorra de las mi- '^ 
uas "Juitiota,, "Eepúblloa^ y «Joa». 
quiu £zquerrB„ situadas en el Ba­
rranco Chaparral. ' 

n . I. p . ^ 
..;ff 

£1 dia 9 del corriente dejó de exiií) 
Mr oa esta oiadad nuestro querido 
amigo O. Juan Bautista Gonaales. v' 

Nos asooiamoi al JHito door 9' 
'embarga á su familia. 

d p a n 

Hacemos extensivas al Sr. Aloi 
las quejas que í diario reoibimu; 

!bre el abuso cometido por algunos 
naderos respecto al pe&o y calidad 
pan. 

CrsemOvH que dado el buen celo u< 
D. Muuuel Soler Florex, seremos ^léSy 
didos, aplicándole ol justo correctivo 
al que de ello sea acreedor. 

E n f e r m o A 

Se encuentra desde algunos días; 
'postrado an naran, nue.stro qnerldoA 
amigo D. Juan de Mata Tena. ',f.' 1 

Le desoamoá un pronto y loial res» t" 
tableoimioiito. .\ v'r 

Carre tera 
<••• ' ; 

Se nos asegura por conducto qú%' 
uo« merece entero crédito, que el 
lunes 12 se reanudaron los trabajos :,; 

de la carretera de la Ballabooa al'' 
Jaroso. 

l u p Campcy. 

LA OPINIO 

Sr. 1). 
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